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Resumen: Contrario a la creen-
cia de sentido común, naturaleza 
y cultura (tecnología) no son dos 
cosas separadas. Mujer y tecnolo-
gía se encuentran escapando de las 
formas de control que les hacían 
servir como protección al Hombre. 
Tal escape no se da de forma abso-
lutamente paralela una respecto a la 
otra, sino que en conjunción en su 
posición y en su dirección.

Palabras claves: materialidad, 
Mujer, telar, cuerpo, máquina.

Abstract: Contrary to a com-
mon-sense view, nature and culture 
(technology) are not two separate 
things. Woman and technology are 
escaping from the forms of control 
that made them serve as protection 
for Man. Such escapement does not 
occur absolutely in parallel to one 
another, but rather in conjunction 
in position and direction.

Keywords: Materiality, Woman, 
Loom, Body, Machine.
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Tejiendo el Egreso

La historia es como sigue: 
en el inicio todo era una 
“sopa”, de la que se tejió 

el fin de los tiempos, esta contenía 
todos los excesos de código y de 
la que se podía obtener plusvalía 
en sus diversas manifestaciones. 
De este tejido nació el Hombre 
como un error en la matriz, un 
cáncer metafísico reproducién-
dose, sirviéndose y consumiendo 
tal “sopa” hasta llegar al borde de 
la extinción sin llegar a finalmen-
te conjurarla. Dentro del dominio 
del control, jaula que se volvería 
en su contra, en “sopa” de nuevo, 
este mutaría con tal rapidez que le 
imposibilitaría reaccionar apropia-
damente. Atrapado en sus propias 
producciones neuróticas, el Hom-
bre, -siendo la historia su inven-
ción- sería lo último que quedaría 
paradójicamente escrito en ella ¿y 
después?, ¿después de la historia? 
Nada, una Mujer, la esquizofrenia, 
el devenir autoimpulsado hacia to-
das las direcciones, el caos.

Pero empiezo antes del inicio y 
termino después del final.

Precisamente por estar fue-
ra de la historia y del tiempo 

—creaciones del Hombre— las mu-
jeres son lo “noúmeno” en el ám-
bito social o bien, en el todo que 
se forma de naturaleza y cultura, 
que no son otra cosa que divisiones 
artificiales de lo mismo, el mundo 
en sí, el sustrato de la parcela del 
mundo que le tocó a la humani-
dad.  Las mujeres tejen el soporte 
y el cuerpo sobre el cual todos los 
órganos del Hombre se enganchan. 
Son el medio y el superconductor 
en el que la información se mueve 
sin resistencia alguna, información 
que corresponde a la mente en la 
dualidad cuerpo-mente, deslizán-
dose sobre este cuerpo como hacen 
los imanes sobre un superconduc-
tor, siendo re-territorializadas2 por 
lo demás, es decir, dadas en forma 
por la Otredad (cuando la adquie-
ren), y des-territorializadas siem-
pre en un deshacer, un devenir de 
sí mismas, divergente de sí y por 
causas propia e impropia, un cuer-
po sin órganos, una vasta reserva 
de potencial, conexiones, afectos y 
movimientos.

Esto, la performatividad de la 
materialidad cultural, natural y 
política de las mujeres, de manera 

2	  Tomo de Deleuze los conceptos de desterrito-
rialización, territorialización y reterritorializa-
ción, que se pueden sustituir—perdiendo un 
poco de información—a un deshacer, una cons-
titución de, y reconstitución, respectivamente. 
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más tangible, ocurre más allá del 
lenguaje de Deleuze y de Guattari. 
Como Irigaray ha argumentado en 
su obra, el uso de lenguaje y todos 
sus aplastamientos, igualar el sig-
no con el significado, ocurre como 
discurso y narrativa de un sujeto 
que se ha considerado neutral y 
objetivo que termina ocultando 
o minimizando este proceso y la 
multiplicidad que subyace en el 03 
que representa al sujeto femenino. 

Más que representar, el “0” ha 
sido deconstruido y decantado 
hacia el significado en sí, forman-
do parte de este más allá de sus 
funciones de telón que esconde 
a la sujeta femenina: “Zero was 
always something very different 
from the sign which has emerged 
from the West’s inability to deal 
with anything which, like zero, is 
neither something in particular 
nor nothing at all.” [Cero siempre 
fue algo muy diferente al signo el 
cual emergió de la inhabilidad de 
Occidente de lidiar con cualquier 
cosa que, al igual que cero, es nada 
en particular y no nada del todo.] 
(Plant, 1997, p. 57). La mujer fun-
ciona como “una nada—de mismo, 
de idéntico, de identificable. […] 

3	  Es fácilmente demostrable que x en x = 0/0 
puede ser cualquier número y que por lo tanto 
la expresión 0/0 es una expresión indefinida.

falta, carencia, ausencia, afuera 
del sistema de representaciones y 
autorrepresentaciones.” (Irigaray, 
2007, p. 41) de la cual nace la po-
sibilidad de la multiplicidad y de 
la creación, no por algún sentido 
de divinidad, sino por escapar a 
los juegos de la carencia y de las 
representaciones que, al final en-
vuelven a lo Real, lo tangible o a las 
condiciones materiales mismas, 
ausencia que es fuerza por sí mis-
ma, agujero “tan partícula como lo 
que pasa por él. […] son partículas 
que van más rápido que la veloci-
dad de la luz. Anos volantes, vagi-
nas rápidas,” (Deleuze y Guattari, 
2004, p. 39), acéphallus (anti-falo, 
falo castrado de sí) huyendo de y 
hacia sí, “la castración no existe.”4: 
aun cuando a la mujer se le ha de-
finido con la carencia y la Otredad 
(el 0), esta es una existencia (la de 
la Mujer) positiva, un pulso que no 
se conforma con solo reaccionar. 
Es un cuerpo consistente consigo 
mismo que es terminado solamen-
te mediante la diferencia que con-
tiene, no así la diferencia con res-
pecto a, y le hace devenir. 

Las formas en que la matriz 
que forma la Mujer—mayúscula 
que insiste en reducir las mujeres 

4	  Ibíd.
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a una esencia, pero que termina 
formando un plano de inmanen-
cia—son diversas, así como las mu-
jeres mismas que se han resistido a 
una totalización final del ser. Han 
escapado de las lógicas del patriar-
cado, a nivel metafísico al menos. 
La noción de Mujer tendría enton-
ces que entenderse específicamen-
te como sujeto del feminismo no 
como refiere Braidotti en su libro 
Metamorfosis:  

“otro complementario y es-
pecular del hombre, sino un 
sujeto encarnado, complejo 
y multiestratificado que ha 
tomado sus distancias res-
pecto a la institución de la fe-
minidad. «Ella» ya no coin-
cide con el reflejo impotente 
de un sujeto dominante que 
esculpe su masculinidad con 
arreglo a un modelo univer-
sal. De hecho, es posible que 
ella ya no sea ella, sino el su-
jeto de otra historia bastante 
distinta: un sujeto en cons-
trucción, mutante, lo otro de 
lo Otro, un sujeto encarnado 
posmujer transmutado en 
una morfología femenina 
que ha experimentado una 
metamorfosis esencial.” 
(Braidotti, 2005, pp. 25-26)

Es decir, la submatriz, catego-
ría Mujer, posee como elemento 

constitutivo —la materialidad y 
tangibilidad, más allá de todo sig-
nificante o signo— la diferencia en 
sí como superficie de acople en-
tre todas sus individuas, que a su 
vez, la historia y su materialidad, 
se encuentran enganchadas a un 
proceso de devenir, nunca univer-
sal con respecto a ninguno de sus 
parámetros o átomos [conceptua-
les] ni a través del tiempo, dife-
rencia que es diferenciación (Dx) 
como afirmación y pulsación, no 
como negación (-x)5, sino como 
sucesión de devenires discretos (o 
continuos), que provocan una pul-
sación positiva en la matriz (Deleu-
ze, 2002).  Solo se puede rechazar 
la categorización de “mujer” como 
objeto estático.  La mujer, proceso 
y voluntad inmanente que resiste 
cualquier edipización final y total, 
devenir irrestricto, nos empuja a 
referirnos al término Mujer como 
lo haríamos al hablar de un río, 
resistiendo a una categorización fi-
nal, como lo hacen las tendencias 
habituales dentro del feminismo. 

Para decir qué es una mujer, 
primero hay que mencionarlas a 
todas. Tal vez esto sea el motivo 
del fracaso constante en intentar 

5	  Entiéndase Dx como el símbolo matemático 
para la expresión diferencial de x, mientras 
que -x, como el negativo de x.
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formular un sujeto [totalizante y 
universal] en el feminismo. Sola-
mente se piensa en este, en tanto 
representación, que deriva en cho-
que, en disociación frente a la ma-
terialidad. Mientras “la diferencia 
esté sometida a las exigencias de la 
representación, no está pensada en 
sí misma y no puede serlo”. (Deleu-
ze, 2020 p. 389) Así, la mujer que 
se tenga al frente estará detrás de 
telones –de la prótesis de su re-
presentación unidimensional- que 
ofuscan más que esclarecer6. 

Esta diversidad no debe enten-
derse como un relativismo escu-
rridizo y meramente metafísico o 
como simple fragmentación en la 
representación, sino que, “se trata 
de una forma encarnada e inscrita 
en el sujeto de materialismo corpo-
reizado” (Braidotti, 2005, p. 28), 
al menos mientras esta fragmen-
tación ocurra en lo corporeizado, 
proliferación cualitativa de la dife-
rencia rizomáticamente en lugar de 
una intensificación cuantitativa de 
la axiomática capitalista, más allá 
del falogocentrismo. “[E]l cuerpo 
viene a ser una interacción comple-
ja de fuerzas sociales y simbólicas 

6	  Por supuesto, un sujeto que se piense prime-
ramente con diferencia antes que, como iden-
tidad o parte de una generalidad, nunca podrá 
ser universal o totalizante de todos modos.

sofisticadamente construidas: no 
es una esencia, y mucho menos 
una sustancia biológica, sino un 
juego de fuerzas, una superficie 
de intensidades, puros simulacros 
sin originales” (Braidotti, 2005, 
pp. 36-37) Por lo tanto, —además 
de escapar al falogocentrismo— el 
cuerpo, las construcciones de las 
subjetividades7 y de las experien-
cias no son tal como el geist pla-
tónico preconcibe, pues no existe 
tal división entre mente y cuerpo: 
“We think with the entire body, or 
rather, we have to acknowledge the 
embodiment of the brain and the 
embrainment of the body.” [Pen-
samos con todo el cuerpo o, mejor 
dicho, tenemos que reconocer la 
encarnación del cerebro y el ence-
rebramiento del cuerpo.] (Braidot-
ti, 2017, p. 33) 

Asumiendo esto se tendrá que 
reevaluar toda construcción de Mu-
jer y de la multiplicidad de la que 
esté constituida. Esto provoca que 
todas las relaciones y formaciones 
del cuerpo se puedan trazar en la 
materialidad y sus configuraciones, 
específicamente en el arreglo de las 
formas de producción de riqueza, 

7	  “El término ‘subjetividad’ nombra el pro-
ceso de ensamblar las instancias reactivas 
(potestas) y activas del poder (potentia) en la 
ficticia unidad de un «yo” gramatical.” (Brai-
dotti, 2005, p. 38)
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en el sistema económico en gene-
ral y de los acuerdos sociocultura-
les alrededor y desde dentro de los 
sistemas.  Lo anterior convierte al 
cuerpo en un plano inmanente, un 
cuerpo sin órganos en intersección 
con la técnica, a veces esta última 
(la técnica) como extensión, a veces 
el primero (el cuerpo) en reacción a 
ésta. Parece ser que el modernismo 
y el mundo que ha creado tienen co-
dificadas las condiciones de escape 
en sus propios cuerpos; nada puede 
existir sin estar en fuga de sí mismo, 
en un devenir. Estos devenires me-
diados por la técnica crean un teji-
do en fractal —isotrópico a todos los 
niveles y metaniveles, redes que son 
el sustrato y ser vivo mismo— que al 
mismo tiempo crean líneas de vuelo 
hacia nuevas mesetas, se desterrito-
rializan, en parte enganchadas a los 
procesos mismos que dieron naci-
miento al capitalismo y a lo que les 
conduce actualmente, una libera-
ción constante de todos los deseos 
(Deleuze & Guattari, 1985). 

La tecnología se desterritoriali-
za y se acopla hacia la Mujer que, 
en cambio, también se desterrito-
rializa alrededor y junto con ella 
creando una base parcial para esta-
blecimientos de redes que trascien-
de a las formas falogocéntricas: 

“«Establecer redes» es tanto una 
práctica feminista como una estra-
tegia de multinacional corporativa, 
entretejer8 es para los cyborgs opo-
sitores.” (Haraway, 1995, p. 291) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

8	  En el idioma original, Haraway usa ‘wea-
ving’ que también se puede traducir como 
tejiendo o el tejer.



Andrea Monroy Palacios 
(Guatemala, 1981) 

Detalle de: “lienzo central”
parte de la instalación “lienzos” 
2014
medidas variables

Tiempo atrás asumí el reto de crear un 
huipil.   Mi ignorancia en el tema, mi 
carencia de habilidades técnicas en el 
tejido, y el título de “ladina” empezó a 
desencadenar un interés en los huipiles y 
a lo que van ligados.  Lo anterior, me lleva 
a crear una serie de lienzos que recopilan 
de manera física mi análisis; el punto 
en que me encuentro descubriendo y 
comprendiendo la técnica y significado 
contenido en dichos textiles.  En “lienzo 
central” transcribo mi investigación 
sobre los huipiles a esa fecha, a manera 
de relato, creando una trama de manera 
literal con la escritura y enfatizando la 
urdimbre con bordado de hilo Ixcaco.
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Las razones por las cuales ha-
blar de Mujer es siempre hablar 
de un plano de inmanencia, de una 
multiplicidad que termina engu-
llendo cualquier vestigio de inten-
to de crear una esencia, o deter-
minación, son varias caras [de un 
mismo proceso], llámese ciencia 
(como quehacer), técnica (encar-
nada), el telar, línea de ensambla-
je, cibernética, etc. El cuerpo de la 
Mujer es un proceso en el que se 
encuentran fuerzas constituyen-
tes entretejiéndose a sí mismas, 
que solamente se diferencian por 
su dirección y su intensidad, pero 
que de otra forma serían indistin-
guibles unas de otras, y por lo tan-
to carente de esencias o determi-
naciones; fuerzas que serían estas 
varias caras. Específicamente en el 
telar, las mujeres de múltiples et-
nias de manera cuasi independien-
tes entre sí encontraron—mientras 
aumentaba la complejidad en las 
confecciones—una forma de entre-
tejerse a sí mismas y exponerse en 
convivencia y en su tangibilidad: 

The weaving of complex 
designs demands far more 
than one pair of hands, and 
textiles production tends to 
be communal, sociable work 
allowing plenty of occasion 

for gossip and chat. Weaving 
was already multimedia: 
singing, chanting, telling 
stories, dancing, and playing 
games as they work, spins-
ters, weavers, and needle-
-workers were literally ne-
tworkers as well.9 [El tejido 
de diseños complejos exige 
mucho más de un par de ma-
nos, y la producción de tex-
tiles tiende a ser un trabajo 
social y comunitario que 
permite muchas ocasiones 
para chismes y charlas. Te-
jer ya era multimedia: can-
taban, contaban historias, 
bailaban y jugaban mientras 
trabajaban, las solteronas, 
las tejedoras y las cosedoras 
también eran literalmente 
trabajadoras en red.] (Plant, 
1997, p. 65)

Esta red precisamente en su 
materialidad, desterritorializa y re-
territorializa nuevamente, tejiendo 
en una matriz a todas las mujeres 
en multiplicidades: 

“Las multiplicidades se defi-
nen por el afuera: por la lí-
nea abstracta, línea de fuga 
o de desterritorialización 
según la cual cambian de 

9	  Todas las traducciones al español son reali-
zadas y provistas por la autora.
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naturaleza al conectarse con 
otras. [...] ¿Cómo no iban a 
ser relativos los movimien-
tos de desterritorialización y 
los procesos de reterritoria-
lización, a estar en constante 
conexión, incluidos unos en 
otros? La orquídea se des-
territorializa al formar una 
imagen, un calco de avispa; 
pero la avispa se reterrito-
rializa en esa imagen. No 
obstante, también la avispa 
se desterritorializa, deviene 
una pieza del aparato de re-
producción de la orquídea; 
pero reterritorializa a la or-
quídea al transportar el po-
len. La avispa y la orquídea 
hacen rizoma, en tanto que 
heterogéneos.” (Deleuze & 
Guattari, 2004, p. 14-15) 

Así, el telar se torna fundamen-
tal para la historia y lo que vendrá. 
Las formas en que ha reconfigura-
do y dado forma al tecnocapital han 
transcendido y derramado sobre 
casi cualquier actividad produc-
tiva, trayéndose consigo mismo a 
las mujeres, desterritorializándolas 
hacia nuevas direcciones, conquis-
tando nuevas mesetas y creando 
nuevas realidades y materialidades:

The yarn is neither meta-
phorical nor literal, but quite 
simply material, a gathering 
of threads which twist and 
turn through the history of 
computing, technology, the 
sciences and arts. In and out 
of punched holes of auto-
mated looms, up and down 
through the ages of spinning 
and weaving, back and forth 
through the fabrications of 
fabrics, shuttles and looms, 
cotton and silk, canvas and 
paper, brushes and pens, 
typewriters, carriages, te-
lephone wires, synthetic 
fibers, electrical filments, 
silicon strands, fiber-optic 
cables, pixeled screens, te-
lecom lines, the World Wide 
Web, the Net, and matrices 
to come. [El hilo no es ni 
metafórico ni literal, sino 
simplemente material, un 
conjunto de hilos que se re-
tuercen y giran a lo largo de 
la historia de la informática, 
la tecnología, las ciencias y 
las artes. Dentro y fuera de 
las tarjetas perforadas de te-
lares automáticos, arriba y 
abajo a través de las edades 
de hilar y tejer, de ida y vuel-
ta a través de la fabricación 
de telas, lanzaderas y tela-
res, algodón y seda, lienzo y 
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papel, cepillos y bolígrafos, 
máquinas de escribir, ca-
rruajes, cables telefónicos, 
fibras sintéticas, filamentos 
eléctricos, hilos de silicio, 
cables de fibra óptica, pan-
tallas pixeladas, líneas de te-
lecomunicaciones, la World 
Wide Web, la Red y las ma-
trices por venir.] (Plant, 
1997, p. 12)

Lo no fragmentado y unívoco se 
agota en narrativas alienadas de lo 
tangible -que alienan al cuerpo, a 
lo tangible- como meras represen-
taciones sin objeto original que no 
llegan a ser una repetición (Deleu-
ze, 2002), es decir, ni siguen una 
ley de generalidad, como tampoco 
llegan a ser un acto de voluntad, 
viven en un limbo metafísico.  La 
mujer deja de ser habitante se-
dentaria y se vuelve nómada en su 
materialidad por su constante de-
venir. Esto quiere decir que, en lo 
metafísico por su fragmentación 
e incompletitud, es un cuerpo lle-
no de híperenlaces, notas al pie, 
derrames y líneas de vuelo, libros 
donde se circunscribe una mara-
ña de conexiones e interpretacio-
nes: “[...] porque las márgenes de 
un libro no están jamás neta ni 
rigurosamente cortadas: más allá 

del título, las primeras líneas y el 
punto final, más allá de su confi-
guración interna y la forma que lo 
automatiza, está envuelto en un 
sistema de citas de otros libros, de 
otros textos, de otras frases, como 
un nudo en una red.” (Foucault, 
2002, p. 37). No es que el individuo 
deja de ser la unidad más pequeña 
de experiencia, sino que no es el 
único nivel de experiencia... nunca 
lo fue, como el discurso patriarcal y 
modernista implica.

Lo anterior se puede susten-
tarse con la aparición de la ciber-
nética. “Cybernetic systems are 
machines which incorporate some 
devices allowing them to govern 
or regulate themselves and so run 
with a degree of autonomy.” [Los 
sistemas cibernéticos son máqui-
nas que incorporan algunos dispo-
sitivos que les permite gobernarse 
o regularse y correr con cierto gra-
do de autonomía] (Plant, 1997, p. 
156) y al existir acoplada por un 
doble movimiento hacia la tecno-
logía [del telar] (desterritoriali-
zación-reterritorialización) Mu-
jer es tal vez, uno de los primeros 
constructos sociales de los cuales 
se puede deconstruir [parcialmen-
te] por medio de la cibernética. La 
misma idea de Plant (1997) sobre 
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el cuerpo y el cerebro lo sugiere: 
“This brain all is body, extending 
even to the fingertips, through all 
the thinking, pulsing, fluctuating 
chemistries, and virtually intercon-
nected with the matters of other 
bodies, clothes, keyboards, traffic 
flows, city streets, data streams. 
There is no immateriality.” [Todo 
este cerebro es cuerpo, extendién-
dose incluso hasta las yemas de los 
dedos, a través de todo el pensar, 
químicas fluctuantes y pulsantes, 
y virtualmente interconectado con 
la materia de otros cuerpos, ropas, 
teclados, flujos de tránsito, calle de 
ciudades, flujos de datos. No hay 
inmaterialidad.] (p. 167) 

La crisis del modernismo es al 
mismo tiempo una crisis del pa-
triarcado, y ante esta crisis sus pro-
cesos y lógicas se han intensificado 
e intensificando simultáneamente 
el egreso de ambos sistemas. Plant 
(1995) señala: “man cannot become 
what is already more than him: ra-
ther it is ‘science, machine, woman’ 
which will swallow up man; taking 
him by force for the first time.” [el 
hombre no puede llegar a ser lo que 
ya es más que él: no, es ‘ciencia, má-
quina, mujer’ los que se van a tragar 
al hombre, tomándole por la fuerza 
por primera vez.] (p. 62)

Si se ha temido que las máqui-
nas reemplacen al ser humano es 
porque todavía se entiende como 
humano solamente al Hombre; 
pero la humanidad, como especie, 
hace bastante ha dejado atrás la 
existencia del Hombre como nece-
sidad para su existencia, tanto así 
que no se podría hablar de huma-
nidad, sino de post-humanidad o 
inhumanidad: 

Automation has been ac-
companied by what is often 
referred to as the feminiza-
tion of the workforce ever 
since the first automatic 
machines were operated by 
the first female workers, and 
the fears of unemployment 
which have haunted modern 
discussions of technologi-
cal innovations have always 
applied to male workers ra-
ther than their female peers. 
[…] women and robots had 
apparently conspired to take 
their masculinity away. [La 
automatización siempre ha 
sido acompañada por lo que 
es usualmente referido como 
la feminización de la fuerza 
laboral desde que las prime-
ras máquinas automáticas 
fueron operadas por las pri-
meras trabajadoras mujeres, 
y los miedos de desempleo, 
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los cuales obsesionaron las 
discusiones modernas sobre 
las innovaciones tecnológi-
cas, han aplicado siempre a 
los trabajadores hombres, 
no tanto a sus contrapartes 
femeninas. […] mujeres y 
robots han conspirado para 
robarles su masculinidad.] 
(Plant, 1997, pp. 39-40)

Inclusive, indica Plant: “more 
frequently than their male co-
lleagues, women seem far ‘better 
prepared, culturally and psycho-
logically’ for the new economic con-
ditions which have emerged at the 
end of the twentieth century.” [más 
frecuentemente que sus colegas 
hombres, las mujeres parecen estar 
‘mejor preparadas, culturalmente y 
psicológicamente’ para las nuevas 
condiciones económicas que han 
emergido al final del siglo veinte.] 
(Plant, 1997, p. 43) Precisamente 
por el entrelazamiento que existen 
entre ellas y el tecnocapital que ope-
ran al que han prestado fuerza para 
dar a luz a su existencia, este, en 
cambio, crea las contingencias ne-
cesarias para que tales condiciones 
económicas se den. 

Yendo más allá, es proba-
ble que la cisheterosexualidad 
como discursividad ordenadora 

y legitimadora del sistema que 
cohesiona las relaciones con los 
medios de producción y la familia 
comience a ser un anacronismo, 
pues el protagonismo del Hombre 
en la producción de bienes, o en la 
producción de deseo, es cada vez 
menor quedando relegado a nada. 
El Hombre, por las mismas fuerzas 
que sustentan al capitalismo como 
se conoce, ha ideado un proceso 
que originó de manera inadverti-
da y como producto secundario su 
propia obsolescencia y fin.

La materialidad de la Mujer es, 
desde el punto de vista de lo “pro-
pio” del Hombre, un encierro, pa-
sividad que tiene que ser superada 
para poder alcanzar la iluminación 
y la forma pura. Por lo tanto, la 
fluidez y lo amorfo, el constante 
devenir de ella es fuente de gran 
angustia para el Hombre. Sin em-
bargo, sin ella no puede hacer nada 
porque para satisfacer esta bús-
queda de la forma pura necesita 
volverse maestro de la realidad. Es 
a través del dominio de la materia y 
de la mujer que el Hombre preten-
de alcanzarles. A propósito de ello, 
refiere Plant:

 “can do nothing on his own: 
carefully concealed, woman 
nevertheles continues to 
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function as the ground and 
possibility of hist quests 
for identity, agency and 
self-control. Stealth bom-
bers and guided missiles, 
telecommunications sys-
tems and orbiting satellites 
epitomize this flight towards 
autonomy, and the conco-
mitant need to defend it.” 
[el hombre no puede hacer 
nada por sí mismo: la mujer, 
cuidadosamente oculta, si-
gue funcionando como base 
y posibilidad de sus búsque-
das de identidad, agencia y 
autocontrol. Bombarderos 
furtivos y misiles guiados, 
sistemas de telecomunica-
ciones y satélites en órbita 
personifican este vuelo hacia 
la autonomía y la necesidad 
concomitante de defender-
lo.] (Plant, 1995, p. 58)

Esta necesidad de control no 
ha sido aislada de forma atómica 
en la tecnología y en la Mujer. No, 
Mujer y tecnología se han inducido 
corrientes, como dos cables de alta 
tensión tendidos de forma próxima 
y se han intersecado desde siempre; 
pero especialmente desde el telar:

[…] women have not merely 
had a minor part in the emer-
gence of digital machines. 

When computers were vast 
system of transistors and val-
ves which needed to be coa-
xed into action, it was women 
who turned them on. […] 
when computers became the 
miniaturized circuits of sili-
con chips, it was women who 
assembled them. […] when 
computers were virtually real 
machines, women wrote the 
software on were they ran. 
And when computer was a 
term applied to flesh and 
blood workers, the bodies 
which composed them were 
female. Hardware, software, 
wetware—before their begin-
nings and beyond their ends, 
women have been the simu-
lators, assemblers, and pro-
grammers of the digital ma-
chines. [[…] Las mujeres no 
han tenido un papel menor 
en el surgimiento de las má-
quinas digitales. Cuando las 
computadoras eran un vasto 
sistema de transistores y vál-
vulas que necesitaban ser in-
ducidas a actuar, eran las mu-
jeres quienes las activaban. 
[…] Cuando las computado-
ras se convirtieron en circui-
tos miniaturizados de chips 
de silicio, fueron las mujeres 
quienes las ensamblaron. […] 
Cuando las computadoras 
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eran máquinas virtualmente 
reales, las mujeres escribie-
ron el software que ejecuta-
ban. Y cuando computadora 
era un término que se aplica-
ba a los trabajadores de carne 
y hueso, los cuerpos que los 
componían eran femeninos. 
Hardware, software, wetwa-
re10: antes de sus comienzos 
y más allá de sus fines, las 
mujeres han sido las simula-
doras, ensambladoras y pro-
gramadoras de las máquinas 
digitales.] (Plant, 1997, p. 37)

Lo anterior significa que hay un 
doble movimiento del Hombre con 
respecto la mujer y a la tecnología 
que usa para alcanzar sus objeti-
vos, “all developed in the interest 
of man, but all are poised to betray 
him.” [todas desarrolladas en inte-
rés del hombre, pero todas están a 
punto de traicionarle] (Plant, 1995, 
p. 58) Esto reafirma el hecho de 
que en verdad la liberación de las 
mujeres es “sustained and vitalized 
by the proliferation and globaliza-
tion of software technologies, all 
which feed into self-organizing, 
self-arousing systems and enter 
the scene on her side.” [sostenida 

10	  Usualmente se dice wetware al cerebro en 
comparación implícita al hardware que com-
ponen las máquinas digitales.

y vitalizada por la proliferación y 
globalización de tecnologías de sof-
tware, todas las cuales se alimen-
tan en sistemas auto-organizativos 
y auto-excitantes que entran a es-
cena de su lado.] 

Habiendo identificado estos pa-
ralelismos y entretejimientos entre 
Mujer y tecnología, especialmen-
te en la computadora, telar digi-
tal, es que puede entenderse esta 
búsqueda de control, ambas como 
mera apariencia, simulacro y si-
mulación. Es decir, nada puede ser 
representado mediante ellas más 
que a través de apariencias, pues lo 
que finalmente es la mujer resulta 
incognoscible en su mayor parte y 
mientras todo feminismo intente 
traerle a la luz, más se dará cuenta 
que de alguna forma ha fracasado. 
El juego en que participa el Hom-
bre siempre está destinado a fallar, 
aun cuando las que hacen cumplir 
las reglas no sean él. 

La mujer no puede ser repre-
sentada en el logos, pues logos es 
siempre un falogocentrismo. El lo-
gos y lo “no logos” siguen la misma 
línea de la separación de la mente y 
el cuerpo: al Hombre le pertenece 
la mente, y la Mujer será siempre 
mero cuerpo. Sin embargo, es la 
función de imitar lo cognoscible de 
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este cuerpo lo que genera un doble 
movimiento, uno que oculta por 
sí mismo al sustrato que forma la 
Mujer, y otro movimiento del cual 
el Hombre toma plusvalía (de co-
nocimiento, cultura, económica, 
política, etc.), pues al ser la materia 
sin forma, el Hombre puede insu-
flarle de forma, pariéndole desde 
su logos—idea seminal, mente so-
bre cuerpo, etcétera. De modo que, 
“según el Hombre”, la noción Mu-
jer es lo que este determine. 

La pantalla de la computado-
ra oculta la virtualidad desde una 
matriz de pixeles, como el telar 
combina los hilos, pero en lugar 
de ser materialidad y signo de for-
ma simultánea, oculta. La matriz 
de máquinas digitales y mujeres 
son solamente entendidas como la 
virtualidad y la imitación, o como 
la forma pura que constituye la 
pantalla. Toda su materialidad es 
una “web of complexity weaving 
itself, the matrix disguises itself as 
its own simulation” [red de com-
plejidad tejiéndose a sí misma, la 
matriz se disfraza a sí misma de su 
propia simulación] (Plant, 1995, 
p.60) Así engaña, en doble movi-
miento (desterritorialización-re-
territorialización) a los maestros 

del fuego11. “On the other side of 
the terminal looms the tactile den-
sity craved even by McLuhan, the 
materiality of the data space.” [Del 
otro lado de la terminal, se teje la 
densidad táctil que tanto anheló 
incluso McLuhan, la materialidad 
del espacio de datos.] 

Esta nada que son simultánea-
mente Mujer y las máquinas di-
gitales (y sus antecesoras) es el 0, 
pura y mera simulación: 

“Male and female add up to 
man. […] The male is one, 
one is everything, and the 
female has ‘nothing you 
can see.’ Woman ‘functions 
as a hole,’ a gap, a space, ‘a 
nothing—that is nothing 
the same, identical, iden-
tifiable… a fault, a flaw, a 
lack, an absence, outside 
the system of representa-
tions and auto-represen-
tations.’” [Masculino y fe-
menino siempre dan como 
resultado a hombre. [...] Lo 
masculino es uno, uno es 
todo, y lo femenino tiene 
‘nada que puedas ver.’ Mujer 
‘funciona como un agujero,’ 
una brecha, un espacio, ‘una 
nada—que también es nada 

11	  En referencia a Heráclito y la equiparación 
que a veces se hace entre “logos” y su uso me-
tafórico del fuego.



58 |  Revista Hoja Filosófica

que idéntico, identificable... 
un error, una falla, una fal-
ta, una ausencia, fuera del 
sistema de representaciones 
y auto-representaciones] 
(Plant, 1997, p. 35)

Del cero, se puede afirmar, que 
virtualmente nacen todos los nú-
meros, inclusive los complejos, las 
mujeres trans, un lugar al cual vol-
ver, donde el deseo nace y retorna 
eternamente:

The trans feminine body is 
a circuit. It is both testoste-
rone blockers and estrogen 
inputs, Acéphallus and Body 
without Sex Organs. On the 
one hand a rejection of pha-
llogocentricism, on the other 
hand the affirmative desire 
of the body made virtual. 
The immanence of desire in 
the trans feminine body ex-
presses itself as the sexual 
desire of the trans woman 
and the desire to be a wo-
man, the desire for gender 
itself. It manifests in a cou-
pling of technology and ca-
pital, desire being plugged 
into a different sort of pro-
ductive matrix. [El cuerpo 
trans femenino es un circui-
to. Es tanto bloqueadores de 
testosterona como aportes 

de estrógenos, Acéphallus y 
cuerpo sin órganos. Por un 
lado, un rechazo al falogo-
centrismo, por otro lado, el 
deseo afirmativo del cuerpo 
virtualizado. La inmanencia 
del deseo en el cuerpo trans 
femenino se expresa como 
el deseo sexual de la mujer 
trans y el deseo de ser mu-
jer, el deseo por el género 
mismo. Se manifiesta en una 
combinación de tecnología y 
capital, el deseo se conecta a 
un tipo diferente de matriz 
productiva.] (N1X, 2018)

Ni siquiera lo que el mismo hom-
bre (cisgénero y heterosexual) dice 
ser “hombre” puede escapar de nue-
vo de la máquina, ciencia y Mujer. A 
propósito de esto, refiere Plant:

“At the peak of his triumph, 
the culmination of his ma-
chinic erections, man con-
fronts the system he built for 
his own protection and finds 
it is female and dangerous.
[...] He has no resolution, no 
hope of the self-identical at 
the end of these flights from 
matter, for ‘in none of the-
se things—science, machi-
ne, woman—will form ever 
achieve the same complete-
ness as it does in him, in the 
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inner sanctuary of his mind. 
In them form has always al-
ready exploded.’ Misogyny 
and technophobia are equa-
lly displays of man’s fear of 
the matrix, the virtual ma-
chinery which subtends his 
world and lies on the other 
side of every patriarchal cul-
ture’s veils” [En el pico de 
su triunfo, la culminación 
de sus construcciones, el 
hombre confronta el sistema 
que construyó para su pro-
pia protección y encuentra 
que es femenino y peligroso. 
[...] Él no tiene resolución, 
alguna esperanza de lo au-
to-idéntico al final de estos 
vuelos desde la materia, 
porque ‘en ninguna de es-
tas cosas—ciencia, máquina, 
mujer—va la forma alcanzar 
alguna vez la misma com-
pletitud como lo hace en él, 
en el santuario interior de su 
mente. En ellos la forma ya 
ha explotado. La misoginia 
y la tecnofobia son igual-
mente manifestaciones del 
miedo del hombre a la ma-
triz, la maquinaria virtual 
que subtiende su mundo y se 
encuentra al otro lado de los 
velos de toda cultura patriar-
cal.] (Plant, 1995, p. 62)

Si las mujeres y las máquinas 
son meras máquinas imitadoras de 
la humanidad, nunca llegan a ser 
parte de ella. Las mujeres siempre 
han estado en la periferia de lo que 
constituye ser humano. Al imitar y 
ser, llegan a ser más que el hom-
bre, muchísimo más complejas de 
lo que el hombre puede aspirar. 
La materialidad que constituye a 
la mujer siempre es en relación a 
las representaciones y espejismos 
del patriarcado y en el que vive el 
logos, su cuerpo es un excedente, 
una plusvalía de materialidad mis-
ma, un devenir, un entretejimien-
to, un doble movimiento, un des-
hacer y un rehacer. 

Ante tales representaciones y 
maquinaciones que son disueltas 
por el entrelazamiento de máquina 
y Mujer, no queda más que excla-
mar: “¡aún más perversión! ¡aún 
más artificio! hasta que la tierra 
se vuelve tan artificial que el mo-
vimiento de desterritorialización 
crea necesariamente por sí mismo 
una nueva tierra.” (Deleuze & Gua-
ttari, 1985, p. 332)
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